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MES DE MAYO: CON FLORES A MARÍA
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Misionero:  José Luis Tejería Ruiz
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HORARIO DE ATENCIÓN
Martes a Viernes:
En la mañana:  09:00 – 13:00
En la tarde:  14:00 – 18:00
Sábados: 09:00 – 13:00

Nota: Para mejor atención, pedir cita previa.

AGENDA DE MAYO

Misas en Maria Hilf, Lucerna
Domingo 2, Domingo 5° de Pascua, ciclo B
11:00 h Misa

Domingo 9, 6° Domingo de Pascua, B
11: 00 h Misa

Jueves 13, La Ascensión del Señor (Nuestra 
Señora de Fátima)

11:00 h Misa compartida con el “Verein 
Maria Hilf”

Domingo 16: 7° Domingo de Pascua
11: 00 h Misa

Domingo 23, Domingo de Pentecostés
11: 00 h Misa

Jueves 27 
Jesucristo Suma y Eterno Sacerdote
18: 00 h Oración-Exposición
18: 30 h Misa

Domingo 30, Santísima Trinidad
11: 00 h Misa

Los Martes 4, 11, 18 y 25:
14: 00 h Rezo del Santo Rosario

Misas en la Kreuzkapelle de Sursee
Domingos 4, 09, 16, 23 y 30
09:00 h Misa

Misas en St. Anna de Baar
Sábados 1 y 15
18: 00 h Misa

Foto portada: Nuestra Señora sobre el Reuss

Página web de la Misión

OFRENDAS MARZO

Día Lucerna Sursee Baar
 CHF CHF CHF
07 86.30 3.70 5.95
14 63.30 6.20 
18 17.70  
21 63.00 8.35 15.00
28 81.75  
Campaña Fastenopfer: CHF 998.95

Pago de colectas obligatorias

Diözesanes Kirchenopfer  - 100.00

Fastenopfer der Schweiz.Katholi-
kinnen und  Katholiken  - 1’253.00



«VIRGEN MARÍA, MADRE, DORMIR QUIERO EN TUS BRAZOS HASTA 
QUE EN DIOS DESPIERTE»

Son los dos últimos, y preciosos, versos de un poema del poeta español Dámaso Alonso dedicado 
a la Virgen María. Sirvan de pórtico para este mes de mayo, mes de las flores, mes de María, que 
ahora comenzamos.

Un mes que me trae recuerdos de infancia, de oraciones sencillas a la Virgen proclamadas delante 
de su imagen en el colegio, o del Rosario rezado en casa con la familia... Pero, sobre todo, el 
recuerdo de un amor a María, a la vez fuerte y tierno, que allí se gestó y que ha sido fuerza y luz 
en tantos avatares de la vida. De alguna forma, el poema de Dámaso Alonso, que reproducimos a 
continuación, se hace eco de ellos:

«Como hoy estaba abandonado de todos, / como la vida / … / goteaba en mi sueño, medidora del 
sueño, segundo tras segundo, / mi corazón rompió en un grito, / y era tu nombre, /Virgen María, 
madre. / (Treinta años hace que no te invocaba.)
No, yo no sé quien eres, pero tú eres / luna grande de enero que sin rumor nos besa, / primavera 
surgente como el amor en junio, / dulce sueño en el que nos hundimos, / agua tersa que embebe 
con trémula avidez la vegetal célula joven, / matriz eterna donde el amor palpita, / madre, madre. / 
Hoy surjo, aliento, protegido en tu clima, / cercado por tu ambiente, / niño que en noche y orfandad 
lloraba / en el incendio del horrible barco, y se despierta / en una isla maravillosa del pacífico, / 
dentro de un lago azul, rubio de sol, / dentro de una turquesa, de una gota de ámbar / donde todo 
es prodigio.
¡Qué dulce sueño, en tu regazo, madre, / soto seguro y verde entre corrientes rugidoras, / alto nido 
colgante sobre el pinar cimero / nieve en quien Dios se posa como el aire del estío, / en un enorme 
beso azul / oh tú, primera y extrañísima creación de su amor!
… Déjame ahora que te sienta humana, / madre de carne solo, / igual que te pintaron tus más tier-
nos amantes; / déjame que te contemple, tras tus ojos bellísimos, / los ojos apenados de mi madre 
terrena; / permíteme que piense / que posas un instante esa divina carga / y me tiendes los brazos, 
/ me acunas en tus brazos, / acunas mi dolor, / hombre que lloro.
Virgen María, madre, / dormir quero en tus brazos hasta que en Dios despierte.»

También a María hemos dedicado la foto de la portada de este Gong. Se trata de la imagen que se 
encuentra en la capilla del Spreuerbrücke de Lucerna: Maria auf der Reuss.

Sobre este puente, la «de.wilkipedia.org» nos cuenta lo siguiente: «El Spreuerbrücke es el tercer 
puente de madera cubierto de la ciudad de Lucerna, junto con el Kapellbrücke y el Hofbrücke, que 
fue demolido en el siglo XIX.
»Desde el siglo XIII, un primer puente conectaba la plaza del molino en la orilla derecha del Reuss 
con los molinos situados en el centro del río. La continuación hacia la orilla izquierda (Pfistergasse 
= Bäckerviertel, el barrio de los panaderos) no se completó hasta 1408. En la Edad Media, el tamo 
y las hojas sólo podían verterse en el Reuss desde este puente, el más alejado de la ciudad.
»El puente fue destruido en gran parte por una inundación en 1566 y posteriormente reconstruido, 
junto con un granero como cabeza de puente (el llamado “Herrenkeller”).
»En los frontones del Spreuerbrücke aún se conservan 45 de los 67 paneles de madera originales 
pintados con una singular danza de la muerte, ejecutados entre 1616 y 1637 bajo la dirección del 



pintor Kaspar Meglinger. Con estas imágenes y con los textos que las acompañan sus autores 
pretenden dejar claro que no hay lugar en la ciudad, ni en el campo, ni en el mar donde la muerte 
no se haga presente.»

Sí, es verdad... Y cada uno de nosotros tiene sus historias tristes de seres queridos ya desapareci-
dos... Pero acabamos de celebrar la Semana Santa, y la Semana Santa culmina, no en la muerte, 
sino en la Resurrección del Señor, y con ella la nuestra. Además, durante prácticamente todo el 
mes de mayo seguiremos inmersos en el tiempo pascual, un tiempo en el que seguimos recordan-
do, celebrando y actualizando la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte. Esta es nuestra fe, 
una fe que nos tiene que llenar el corazón de luz, fuerza, bondad, esperanza, etc. etc.

Por cierto, creo que todos nosotros disfrutamos este año de las celebraciones de la Semana Santa 
a pesar de la presión del límite de asistentes impuesto por la prudencia sanitaria. De estas cele-
braciones tienes extensa información gráfica en este número del Gong.

Que la intercesión de María, -el gran regalo que nos dejó Jesús al pie de la Cruz-, y a quien invoca-
mos con fe y profundo amor, nos ayude a vivir como resucitados, «dormidos en sus brazos, hasta 
que en Dios despertemos». Amén.

P. José Luis

Vista del Spreuerbrücke desde el lado izquierdo del río con la capilla de Maria auf der Reuss en 
primer término. En el interior, a cada lado de la capilla, en la parte superior, existen dos inscripcio-
nes. La de la izquierda nos da algunas fechas: 1408 – Construcción del puente. 1566 – Destruido 
por una tormenta. 1568 – Reconstruido con la pequeña capilla de la Virgen. 1889 – Renovado. La 
de la derecha reproduce la inscripción de la tabla votiva más antigua de la capilla: A ti, María, llena 
de gracia, / para honrarte como justamente mereces, / debes llevar este nombre: / María sobre el 
Reuss. 

Finalmente, una curiosa foto antigua, tomada desde el aire, del Spreuerbrücke se puede ver en:
https://www.luzernerzeitung.ch/zentralschweiz/luzern/abstimmung-reusswehr-ja-nun-wieder-
flussbad-in-luzern-ld.30553



25.03.2021: Luz Amparo y Namibia pre-
pararon los ramos para el domingo de 
Ramos.h

28.03.2021: Domingo de Ramos. Ellas 
mismas repartieron los ramos a la puerta 
de Mariahilf de la Eucaristía dominical. 
g

El Domingo de Ramos fue un precioso 
día de primavera.$



01.04.2021: Jueves Santo

Comenzamos con la Cena del
Señor a las 17:00 h.

Nos acompañó el diácono Urban
Camenzind-Herzog y Gabriel,

uno de nuestros monaguillos. §h
Debutó como lector Miguel Galán

Fotos: María del Carmen Amrhein

Terminamos con la Hora Santa 
a las 20:00 h.

La dirigieron Mónica y Claudia. $



02.04.2021: Viernes Santo

Por la mañana a las 09:00 h rezamos un Via-
crucis por el camino que va de St. Leodegar al 

Kapuziner Kloster.
Las fotos recogen respectivamente el comienzo 

y el final del mismo. h

Por la tarde, a las 15:00 h celebramos la Pasión 
del Señor. El siempre emotivo momento en el 

que, al comienzo de la celebración, el sacerdote 
se postra en el suelo. g

Desnudando la Cruz antes de la adoración, $
Fotos: Gabriela Silvero-Moor





03.04.2021: Vigilia Pacual

§§ Quemamos en el exterior de la iglesia los 
ramos viejos y los papelitos del “muro de la Cua-
resma”. Con este fuego encendimos el fuego en 

el interiror de la iglesia

§ Bendición del fuego y encendido del cirio 
pascual.

' Claudia (monitora), Francis (Pregón Pascual) 
y Mónica (lecturas).

Bendición del agua bautismal. g

Aspersión con el agua bendita después de la 
renovación de las promesas bautismales. $

Liturgia eucarística. m
Fotos: Liliana Gurumendi 



CATEQUESIS DEL PAPA FRANCISCO SOBRE LA ORACIÓN:
7. La oración de Moisés

17 de junio de 2020

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En nuestro itinerario sobre el tema de la oración, nos estamos dando cuenta de que Dios nunca 
amó tratar con orantes “fáciles”. Y ni siquiera Moisés será un interlocutor “débil”, desde el primer 
día de su vocación.

Cuando Dios lo llama, Moisés es humanamente “un fracasado”. El libro del Éxodo nos lo repre-
senta en la tierra de Madián como un fugitivo. De joven había sentido piedad por su gente y había 
tomado partido en defensa de los oprimidos. Pero pronto descubre que, a pesar de sus buenos 
propósitos, de sus manos no brota justicia, si acaso, violencia. He aquí los sueños de gloria que 
se hacen trizas: Moisés ya no es un funcionario prometedor, destinado a una carrera rápida, sino 
alguien que se ha jugado las oportunidades, y ahora pastorea un rebaño que ni siquiera es suyo. Y 
es precisamente en el silencio del desierto de Madián donde Dios convoca a Moisés a la revelación 
de la zarza ardiente: «“Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios 
de Jacob”. Moisés se cubrió el rostro, porque temía ver a Dios» (Éxodo 3,6).

A Dios que habla, que le invita a ocuparse de nuevo del pueblo de Israel, Moisés opone sus temo-
res, sus objeciones: no es digno de esa misión, no conoce el nombre de Dios, no será creído por 
los israelitas, tiene una lengua que tartamudea… Y así tantas objeciones. La palabra que florece 
más a menudo de los labios de Moisés, en cada oración que dirige a Dios, es la pregunta “¿por 
qué?”. ¿Por qué me has enviado? ¿Por qué quieres liberar a este pueblo? En el Pentateuco hay, 
de hecho, un pasaje dramático en el que Dios reprocha a Moisés su falta de confianza, falta que le 
impedirá la entrada en la tierra prometida. (cf. Números 20,12).

Con estos temores, con este corazón que a menudo vacila, ¿cómo puede rezar Moisés? Es más, 
Moisés parece un hombre como nosotros. Y también esto nos sucede a nosotros: cuando tenemos 
dudas, ¿pero cómo podemos rezar? No nos apetece rezar. Y es por su debilidad, más que por su 
fuerza, por lo que quedamos impresionados. Encargado por Dios de transmitir la Ley a su pueblo, 
fundador del culto divino, mediador de los misterios más altos, no por ello dejará de mantener 
vínculos estrechos con su pueblo, especialmente en la hora de la tentación y del pecado. Siempre 
ligado al pueblo. Moisés nunca perdió la memoria de su pueblo. Y esta es una grandeza de los 
pastores: no olvidar al pueblo, no olvidar las raíces. Es lo que dice Pablo a su amado joven obispo 
Timoteo: “Acuérdate de tu madre y de tu abuela, de tus raíces, de tu pueblo”. Moisés es tan amigo 
de Dios como para poder hablar con Él cara a cara (cf. Éxodo 33,11); y será tan amigo de los hom-
bres como para sentir misericordia por sus pecados, por sus tentaciones, por la nostalgia repentina 
que los exiliados sienten por el pasado, pensando en cuando estaban en Egipto. 

Moisés no reniega de Dios, pero ni siquiera reniega de su pueblo. Es coherente con su sangre, es 
coherente con la voz de Dios. Moisés no es, por lo tanto, un líder autoritario y despótico; es más, 
el libro de los Números lo define como “un hombre muy humilde, más que hombre alguno sobre la 
haz de la tierra” (cf. 12, 3). A pesar de su condición de privilegiado, Moisés no deja de pertenecer 
a ese grupo de pobres de espíritu que viven haciendo de la confianza en Dios el consuelo de su 
camino. Es un hombre del pueblo.



Así, el modo más proprio de rezar de Moisés será la intercesión (cf. Catecismo de la Iglesia Católi-
ca, 2574). Su fe en Dios se funde con el sentido de paternidad que cultiva por su pueblo. La Escri-
tura lo suele representar con las manos tendidas hacia lo alto, hacia Dios, como para actuar como 
un puente con su propia persona entre el cielo y la tierra. Incluso en los momentos más difíciles, 
incluso el día en que el pueblo repudia a Dios y a él mismo como guía para hacerse un becerro de 
oro, Moisés no es capaz de dejar de lado a su pueblo. Es mi pueblo. Es tu pueblo. Es mi pueblo. 
No reniega ni de Dios ni del pueblo. Y dice a Dios: «¡Ay! Este pueblo ha cometido un gran pecado 
al hacerse un dios de oro. Con todo, si te dignas perdonar su pecado..., y si no, bórrame del libro 
que has escrito» (Éxodo 32,31-32). Moisés no cambia al pueblo. Es el puente, es el intercesor. 
Los dos, el pueblo y Dios y él está en el medio. No vende a su gente para hacer carrera. No es 
un arribista, es un intercesor: por su gente, por su carne, por su historia, por su pueblo y por Dios 
que lo ha llamado. Es el puente. Qué hermoso ejemplo para todos los pastores que deben ser 
“puente”. Por eso, se les llama pontifex, puentes. Los pastores son puentes entre el pueblo al que 
pertenecen y Dios, al que pertenecen por vocación. Así es Moisés: “Perdona Señor su pecado, de 
otro modo, si Tú no perdonas, bórrame de tu libro que has escrito. No quiero hacer carrera con mi 
pueblo”. Y esta es la oración que los verdaderos creyentes cultivan en su vida espiritual. Incluso 
si experimentan los defectos de la gente y su lejanía de Dios, estos orantes no los condenan, no 
los rechazan. La actitud de intercesión es propia de los santos, que, a imitación de Jesús, son 
“puentes” entre Dios y su pueblo. Moisés, en este sentido, ha sido el profeta más grande de Jesús, 
nuestro abogado e intercesor. (cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2577). Y también hoy, Jesús 
es el pontifex, es el puente entre nosotros y el Padre. Y Jesús intercede por nosotros, hace ver al 
Padre las llagas que son el precio de nuestra salvación e intercede. Y Moisés es la figura de Jesús 
que hoy reza por nosotros, intercede por nosotros.

Moisés nos anima a rezar con el mismo ardor que Jesús, a interceder por el mundo, a recordar 
que este, a pesar de sus fragilidades, pertenece siempre a Dios. Todos pertenecen a Dios. Los 
peores pecadores, la gente más malvada, los dirigentes más corruptos son hijos de Dios y Jesús 
siente esto e intercede por todos. Y el mundo vive y prospera gracias a la bendición del justo, a la 
oración de piedad, a esta oración de piedad, el santo, el justo, el intercesor, el sacerdote, el obispo, 
el Papa, el laico, cualquier bautizado eleva incesantemente por los hombres, en todo lugar y en 
todo tiempo de la historia. Pensemos en Moisés, el intercesor. Y cuando nos entren las ganas de 
condenar a alguien y nos enfademos por dentro - enfadarse hace bien, pero condenar no hace 
bien- intercedamos por él: esto nos ayudará mucho.

Saludos:

Saludo cordialmente a los fieles de lengua española, que siguen esta catequesis a través de 
los medios de comunicación social. Pasado mañana, el viernes, celebramos la solemnidad del 
Sagrado Corazón de Jesús; y vinculada a esta fiesta se encuentra la Jornada de santificación 
sacerdotal. Los animo a rezar por los sacerdotes, por vuestro párroco, por aquellos que están 
cerca de ustedes y conocen…, para que a través de vuestra oración el Señor los fortalezca en su 
vocación, los conforte en su ministerio y sean siempre ministros de la Alegría del Evangelio para 
todas las gentes.

Que Dios los bendiga.
PAPA FRANCISCO
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